
Pasado el mediodía del martes, Javier Milei
volvió a tomar distancia. El avión
presidencial Arg01 partió rumbo a Los
Angeles, ciudad en la que el Presidente
será invitado de honor del instituto
conservador Milken. A su regreso, luego
de viajar largas horas para una disertación
de poco más de media hora, el primer
mandatario deberá enfrentar una rebelión
de un sector de su propio gobierno, que el
viernes, en la prevista reunión de
ministros, le pedirá la cabeza del jefe de
Gabinete, Manuel Adorni, jaqueado por
sucesivas revelaciones sobre su
crecimiento patrimonial, e investigado por
presunto enriquecimiento ilícito por el juez
federal Ariel Lijo y el fiscal Gerardo Pollicita.
Luis “Toto” Caputo, ministro de Economía
y uno de los integrantes de la comitiva
presidencial a Los Angeles, es uno de los
más enojados por la indefinición de los 
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En la reunión de
gabinete del
viernes, un grupo
de ministros pedirá
la cabeza del
cuestionado
funcionario que
está cada vez más
complicado por sus
gastos. ¿Martín
Menem puede ir a
la Jefatura de
Gabinete? Guerra
de versiones

Los Milei, ante un clima de rebelión
de un sector del Gobierno por la
decisión de sostener a Adorni



hermanos Milei en torno al caso. Desde el oficialismo
reiteran que, en una reunión de gabinete, Caputo afirmó
resignado que “no podía hacer más” desde su cartera para
bajar el riesgo país, en una acusación indirecta al “ruido
político” que genera, en inversores locales y extranjeros, la
seguidilla de acusaciones contra Adorni y la consiguiente
baja en la imagen del Presidente, y de la gestión en general,
que en el Gobierno reconocen que alcanza “7 u 8 puntos”
desde que estallara el escándalo, el 9 de marzo, cuando se
conoció que la esposa de Adorni, Bettina Angeletti, formaba
parte de la comitiva presidencial a New York.
Otra de las más enojadas en la primera línea, dispuesta a
pedirle a Adorni un paso al costado, es Patricia Bullrich. La
jefa de los senadores libertarios, que suele ser invitada a las
reuniones de gabinete, ya le avisó al Presidente que no
estaba de acuerdo en sostener a Adorni a pesar de su
notorio crecimiento patrimonial y la acumulación de gastos
difíciles de justificar con su sueldo de funcionario.
“Podés decir que es una operación de prensa cuando pasa
lo que le pasó a (Enrique) Olivera, cuando le inventan una
cuenta en el exterior que no existía. Pero si acumulás
800.000 dólares de gastos en efectivo, ahí no hay operación”,
razonaron cerca de la ex ministra de Seguridad, que sabe lo
que piensan el Presidente y su hermana Karina Milei,
convencidos de la existencia de una confabulación en su
contra, que incluye jueces, políticos opositores y por
supuesto periodistas.
Para colmo, integrantes del gabinete como el canciller Pablo
Quirno, le piden a los Milei que bajo ninguna circunstancia se
deshagan del jefe de gabinete. “Si lo entregás, después van a
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ir por vos”, le repite el canciller, ex secretario de Finanzas del
gobierno de Mauricio Macri, hoy convertido en un escudero
incondicional (y con grajeas de fanatismo) del Presidente. 
“Decidieron no entregarlo bajo presión. Y lo van a cumplir”,
se resignan cerca de otro de los ministros que ve como se
complican las chances electorales de los candidatos
libertarios en las elecciones del año que viene, con la
campaña en condiciones de comenzar luego de finalizado el
Mundial de Fútbol. 
Hay una excepción que justificaría el despido adelantado:
que Adorni sea llamado a indagatoria, como paso previo a
su procesamiento en la causa que lo tiene contra las
cuerdas. “Ya pagaron el costo político que había que pagar,
por eso lo sostienen”, justifican desde el Gobierno, aunque
cada día parece ser una nueva pesadilla de revelaciones
sobre gastos exorbitantes, complicando el objetivo de
“desinflar” el tema en los medios.
Más allá de la resistencia de los Milei, sobrevuela el nombre
de Martín Menem, el presidente de la Cámara baja, como
eventual reemplazo. Hombre cercano a Karina Milei, su
posible designación sería el golpe de gracia para Santiago
Caputo, el asesor presidencial devaluado por el incontenible
avance de El Jefe en varias de sus decisivas áreas de
influencia luego del triunfo electoral de octubre. 
“Durante el Mundial, mientras todos estén distraídos, van a
rodar varias cabezas. Milei tiene que oxigenar como sea el
gabinete”, anticipa un incondicional libertario, que prefiere
no dar nombres, pero que espera que Adorni no forme más
parte del Gobierno cuando arranque el proceso preelectoral
que desembocará en las cruciales elecciones presidenciales
de octubre de 2027.
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